
Modos de producción y formas de adquisición de bienes y servicios en el marco de la 

economía circular: una Revisión Sistemática de Literatura 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

DANIEL ESTEBAN ARCILA ROMERO 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

UNIVERSIDAD PONTIFICIA BOLIVARIANA 

ESCUELA DE ECONOMÍA, ADMINISTRACIÓN Y NEGOCIOS 

ECONOMÍA 

ECONOMÍA 

MEDELLÍN 

2020 



Modos de producción y formas de adquisición de bienes y servicios en el marco de la 

economía circular: una Revisión Sistemática de Literatura 

 

 

 

 

DANIEL ESTEBAN ARCILA ROMERO 

 

 

 

Trabajo de grado para optar al título de economista 

 

 

 

Asesor: 

LUIS HORACIO BOTERO MONTOYA 

Comunicador social-periodista; magíster en Ciencias de la Administración y Doctor en 

Relaciones Internacionales. 

 

 

 

 

UNIVERSIDAD PONTIFICIA BOLIVARIANA 

ESCUELA DE ECONOMÍA, ADMINISTRACIÓN Y NEGOCIOS 

ECONOMÍA 

ECONOMÍA 

MEDELLÍN 

2020 



CONTENIDO 

 

 

 
 

INTRODUCCIÓN .............................................................................................................................7 

1. METODOLOGÍA ................................................................................................................... 11 

2. RESULTADOS ....................................................................................................................... 13 

3. DISCUSIÓN ............................................................................................................................ 30 

4. CONCLUSIONES ................................................................................................................... 33 

BIBLIOGRAFÍA............................................................................................................................. 34 

ANEXOS .......................................................................................................................................... 39 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 

LISTA DE TABLAS Y FIGURAS 

 

 

Tabla 1. Resultado de Revisión Sistemática de Literatura (Pérez, 2013). Fuente: 

Elaboración propia (2020) 

Tabla 2. Modos de producción que sugiere la economía circular encontrados en la revisión. 

Fuente: Elaboración propia (2020) 

Tabla 3. Formas de adquisición de bienes y servicios que sugiere la economía circular 

encontrados en la revisión. Fuente: Elaboración propia (2020) 

Tabla 4. Ficha de revisión bibliográfica. Fuente: Elaboración propia (2020) 

Figura 1. Cantidad de textos por año. Fuente: Elaboración propia (2020) 

Figura 2. Distribución radial por áreas del conocimiento. Fuente: Elaboración propia (2020) 

 

 

  



 

RESUMEN 

 

 

Resumen: La economía circular es un modelo que propende por el diseño de 

productos con un alto porcentaje de vida útil, para mitigar el daño ambiental, generar empleo 

y desarrollar propuestas sostenibles. Para lograrlo, se articula con modelos, herramientas y 

metodologías circulares que engloban la preocupación por disminuir la emisión de residuos, 

como la ecología y la economía cooperativa. Esta investigación analizó los modos de 

producción que plantea la economía circular y cómo estos implican nuevas formas de 

adquisición de bienes y servicios. Para dicho análisis, se realizó una Revisión Sistemática de 

Literatura y se elaboraron fichas de revisión bibliográfica que permitieron la clasificación de 

la literatura y el rastreo de conceptos transversales como ecodiseño, logística verde, bienes y 

servicios, sostenibilidad y obsolescencia programada. En total, se seleccionaron 30 textos, en 

su mayoría artículos de revistas científicas en temas como ecología, medioambiente, 

ingeniería, agronomía y economía. Tomando en cuenta los hallazgos, se concluye que es 

urgente migrar del modelo económico lineal y de consumismo, para asumir el reto sostenible 

del manejo adecuado de bienes y servicios, más que adquisición de productos para tirar. 

Palabras Clave:  ecodiseño, producción, medioambiente, desarrollo sostenible, 

industria. 

 



Abstract: The circular economy is a model that tends for the design of products with 

a high percent of useful life to mitigate environmental damage, create employment and 

develop sustainable proposals. To achieve it, it is articulated with models, tools and circular 

methodologies that encompass the concern of decreasing emissions of waste as ecology and 

cooperative economy do. In this article an analysis is made about the modes of production 

posed by the circular economy and how these involve new forms of acquisition of goods and 

services. This is achieved through a Systematic Literature Review and bibliographic review 

cards were prepared that made it possible the literature classification and tracing crosscutting 

concepts like eco-design, green logistics, goods and services, sustainability and planned 

obsolescence. A total of 30 texts were selected, mostly articles from scientific journals on 

topics such as ecology, environment, engineering, agronomy and economics. Considering 

the findings, it is concluded that it is urgent to migrate from the linear economic model and 

consumerism to assume the sustainable challenge of suitable management of goods and 

services, rather than acquisition of products to throw away. 

Key words: eco-design, production, environment, sustainable development, industry. 

 

 

 

 

 



INTRODUCCIÓN 

 

 

Recientemente, la población mundial ha encendido las alarmas por motivo de las 

dinámicas de producción de bienes y eliminación de los residuos. Esto se traduce en un riesgo 

latente para los ecosistemas y las comunidades en general (Cassen, 1987). Existen diversas 

formas de hacer frente a esta problemática, las opciones de decrecer, reciclar o iniciativas 

como Zeri1 han surgido con el fin de mitigar los efectos contaminantes (Gisbert, 2007) , pese 

a que lo anterior busca reducir el problema de residuos, emerge la necesidad de adoptar una 

medida más incisiva para contrarrestarlos, lo anterior por causa del desarrollo económico y 

desmesurada afectación ambiental.   

En el marco de esas apuestas, se encuentra la Fundación Ellen MacArthur, quien 

promulga los propósitos de la economía circular2; esta se erigió en el año 2000 en Wight con 

socios como B&Q, BT, Cisco, NationalGrid y Renault. Su objetivo principal es liderar una 

transición económica hacia la sostenibilidad y la regeneración de productos, a través de la 

comunicación, formación, sensibilización e innovación empresarial (Marcet, Marcet, y 

Vergés, 2018). 

Ahora bien, se prevé que las formas lineales de producción y consumo 

comprometerán los recursos de los que disponemos; en efecto, una acentuación de la 

                                                           
1 “ZERI (Zero Emissions Research Initiatives) Es una red global de mentes creativas que buscan soluciones a 

los problemas del mundo. Los miembros deben asumir retos, considerados imposibles o demasiado complejos, 

partiendo de ideas basadas en la ciencia y en estrategias colaborativas y buscar soluciones sostenibles desde las 

comunidades hasta las empresas. Se inspiran en los principios de diseño de la naturaleza, mediante soluciones 

novedosas que actualizan constantemente” (Marcet, Marcet, y Vergés, 2018, p. 14). 
2 En adelante se hará referencia a la economía circular también con las siglas EC. 



situación de escasez que, a no ser que se empiece a trabajar con modelos más próximos al 

circular3, generará una gran inestabilidad global (Marcet et al., 2018). Es aquí donde surge 

la propuesta de adoptar un nuevo paradigma, el de la economía circular.   

La primera aparición del término surge en la literatura occidental por Pearce y Turner 

(1989), con el fin de describir un sistema cerrado de las interacciones entre economía y medio 

ambiente (Bennett et al., 1991; Li y Leflaive, 2010). Siguiendo la dinámica Creadle to 

Creadle, expuesta por McDonough (citado en Braungart et al., 2007), este paradigma de 

producción y uso de bienes busca que los productos vuelvan al inicio y que se pase de 

producciones lineales a cíclicas en las cuales se aprovechan mucho más las materias primas 

extraídas. En ese sentido: 

Se conoce como economía circular a aquella que tiene por objetivo la 

producción de bienes y servicios al tiempo que reduce el consumo de 

materias primas, agua y energía. Es por tanto un concepto económico que 

persigue implementar una nueva economía, circular -no lineal-, basada 

en el principio de “cerrar el ciclo de vida” de los productos, los servicios, 

los residuos, los materiales, el agua y la energía (Fernández, 2015, p. 

732).  

Este es un modelo inspirado en el funcionamiento de la naturaleza que consiste, 

básicamente, en: reducir, reparar, reutilizar y reciclar. Organizaciones internacionales como 

la Unión Europea creen que, con la adopción de este paradigma, se reducirían los residuos 

                                                           
3 La cual también contribuirá a cumplir con los objetivos de la Agenda 2030. 



urbanos hasta en un 65% para el 2030 (Parlamento Europeo, 2018). Los residuos generados 

a nivel mundial en la urbanidad, para el año 2010, se aproximaban a 1.300 millones de 

toneladas por año; al 2025, se pronostica que aumente por año a 2.200 millones de toneladas, 

equivalente a un incremento de 1.2 a 1.42 kg de generación de desechos por persona diario 

(Seguí et al., 2018). 

Adicionalmente, desde el año 1964, la producción de plástico se multiplicó por 20, 

llegando a 311 millones de toneladas en el año 2014; en el 2050 se estima que se 

cuadruplicará la cifra, para ese mismo año se espera que la población sobrepase los 9 mil 

millones a nivel mundial, a eso se le suma el ritmo acelerado de urbanización que generará a 

su vez problemáticas de contaminación, consumo y estrés hídrico-energético (Seguí et al., 

2018; Arroyo, 2018). Ya para el año 2030 se prevé que aumente a cien mil millones de 

toneladas la extracción de recursos naturales, de los cuales los países más ricos serían los 

principales consumidores, por ejemplo: “un habitante de Norteamérica consume alrededor 

de 90 kilogramos (kg) de recursos por día.  En Europa, el consumo es de 45 kg diarios, 

mientras que en África las personas consumen unos 10 kg al día” (Arroyo, 2018, p. 80). 

De ahí que resulte tan urgente la adopción de la economía circular,  la cual implica 

que las empresas trabajen, para que sus productos en vez de ser cada vez más obsoletos sean 

mucho más fáciles de reparar y duraderos, utilizando la capacidad de innovación para fabricar 

con ecodiseño y generando productos útiles, con larga vida y menor desperdicio de materiales 

para así continuar con el proceso de producción circular (Balboa y Domínguez, 2014).  

El propósito de mantener dominio sobre productos altamente tecnificados genera un 

incentivo para que las empresas no se deshagan totalmente de sus insumos. De este modo, 



una mejora en el producto implica una posible redefinición del concepto de propiedad, 

evolucionando hacia una economía orientada a la adquisición de servicios, esta transición y 

redefinición es fundamental tanto para el comerciante como para el consumidor dentro de la 

EC (Marcet et al., 2018).  

Un enfoque más detallado a esta llamada redefinición del concepto de adquisición de 

bienes y servicios implica dar una mirada a las condiciones necesarias, para que un producto 

pueda ser propicio de varios usos a lo largo del tiempo. Se debe partir, entonces, de la forma 

de diseñar los productos industriales, teniendo en cuenta el medio ambiente y el ecodiseño.  

Por lo tanto, el objetivo principal de este artículo es analizar, a partir de una Revisión 

Sistemática de Literatura, los modos de producción que sugiere la economía circular y cómo 

estas implican nuevas formas de adquisición de bienes y servicios. 

Para ello, se han distribuido los siguientes apartados: descripción metodológica de 

cómo se realizó la Revisión Sistemática de la Literatura y la exposición específica de este 

ejercicio que retoma diversos planteamientos de algunos autores y los condensa en este 

artículo; un segundo apartado, donde se plantea un breve análisis descriptivo y se exponen 

los resultados de forma analítica desde la comprensión del concepto, metodología, fines, 

principios e iniciativas existentes de economía circular; seguidamente, se plantea un apartado 

de discusión desde una mirada reflexiva de la EC desde lo social; apartado de conclusiones 

y, finalmente, de listado bibliográfico, referenciado en el cuerpo del texto. 

 

 

 



1. METODOLOGÍA 

 

 

Este artículo, se desarrolló, a través de una búsqueda de bibliografía, con ánimo de 

mostrar la evidencia disponible y una posición imparcial del revisor, referenciando los 

criterios de exclusión e inclusión de forma explícita (Pérez, 2013). Además de plantear de 

manera fehaciente el procedimiento de Revisión Sistemática de Literatura (RSL), lo que 

motivó a agregar los mencionados criterios de inclusión y exclusión es el deseo de encontrar 

los documentos de la mejor calidad posible (Tranfield et al. 2003). 

Para este estudio, se hizo una revisión bibliográfica que permitió reconocer algunas 

de las formas de producción que sugiere la EC y cómo estas implican nuevos modos de 

adquisición de bienes y servicios. Esta revisión sistemática de fuentes de información 

científica, también conocida como Revisión Sistemática de Literatura, es un método 

replicable y transparente, para fijar el campo de estudio, el cual le facilita a los lectores 

entender el derrotero utilizado por los investigadores para llegar a sus hallazgos (Tranfield 

et al., 2003). A su vez, esta metodología permite comprender a profundidad un campo de 

análisis con el fin de consolidar su marco teórico (Meredith, 1993). 

La búsqueda de literatura se orientó, a través de bases de datos como Web of Science, 

Scopus, Dialnet, Redalyc y Scielo, así como también se empleó el buscador de Google 

académico, usando las palabras como: economía circular o productos en la economía circular 

(circular economy or products in the circular economy); sostenibilidad y  medio ambiente 

en la economía (sustainability and environment in the economy); bienes y servicios en 

economía (goods and services in economics), entre otros. Adicionalmente, se incluyeron las 



publicaciones comprendidas entre el año 2000 y 2020, obteniendo 50 ítems. De esta selección 

inicial, 20 publicaciones eran artículos científicos. A esta selección, se agregó un nuevo filtro, 

para analizar únicamente los estudios clasificados en las siguientes categorías: tecnología 

científica, estudios ambientales, ecología, economía, ingeniería industrial, ingeniería de 

manufactura y ciencias multidisciplinares. 

Además, se utilizó para la recopilación de documentos, la técnica llamada “cadena de 

referencia”, puesto que existen múltiples investigaciones importantes para este estudio que 

han sido publicadas en otras bases de datos, revistas, reportes, libros o pertenecen a años 

inferiores al 2000. El anterior es un método utilizado, generalmente, cuando se presentan 

dificultades a la hora de obtener muestras representativas, a través de fuentes oficiales; todo 

esto con el fin de recopilar información  no encontrada dentro de la base de datos utilizada 

en este estudio (Hansen et al., 2001).  

Posteriormente, se seleccionaron 30 textos, con los cuales se realizaron fichas 

bibliográficas de lectura; dicho instrumento posibilitó la clasificación y el análisis de la 

documentación de acuerdo con las categorías que se presentan en la sección de resultados 

(ver anexo). 

 

 

 

 



2. RESULTADOS 

 

 

En este apartado se planteó un breve análisis descriptivo del material obtenido a lo 

largo de la revisión; luego, se expusieron los resultados de forma analítica desde el concepto, 

metodología, fines, principios e iniciativas existentes de economía circular.   

Dentro de los resultados de la Revisión Sistemática de Literatura, se incluyeron 30 

referencias bibliográficas. La figura 1 muestra la distribución en línea temporal de los textos 

seleccionados, con base a esto, cabe señalar que el campo de estudio planteado a lo largo de 

este escrito, lejos de ser exhaustivo considerando la urgencia que amerita el asunto, denota 

un creciente interés dado la distribución de las publicaciones recogidas; de las cuales un 73% 

corresponde a la segunda década del periodo seleccionado, a su vez, un 27% de estas fue 

publicado en el año 2018. 

 

Figura 1: Cantidad de textos por año. 

Fuente: Elaboración propia (2020) 

 



De los textos considerados en la revisión, la mayoría son artículos y se clasifican en 

la siguiente tabla: 

No TIPO DE TEXTO AÑO AUTOR (A) TEMAS/ÁREAS 

1 Artículo  1987 Cassen Economía  

2 Libro  1989 Pearce y Turner  Economía  

3 Artículo  1991 Bennett, Pearce y Turner Economía 

4 Artículo  1993 Meredith Economía  

5 Artículo  2001 Hansen, Maycock y Lower Economía  

6 Artículo  2007 Braungart, McDonough y 

Bollinger 

Economía  

7 Artículo  2007 Gisbert  Ecología  

8 Artículo  2008 Lara  Ecología  

9 Artículo  2010 Li y Leflaive Economía  

10 Artículo  2014 Lett Agronomía y microbiología  

11 Artículo  2014 Balboa y Domínguez  Ingeniería industrial y 

tecnociencia  

12 Artículo  2014 Frerot  Economía  

13 Artículo  2015 Nava y Abreu  Economía y ecología  

14 Artículo  2015 Fernández Ingeniería  

15 Artículo  2016 García  Economía y medio ambiente  

16 Artículo  2016 Vaqué  Economía  

17 Libro  2016 Castroviejo  Economía y medio ambiente  

18 Artículo  2016 Cerdá y Khalilova Economía y medio ambiente  

19 Artículo  2017 Prieto, Jaca y Ormazabal  Ingeniería  

20 Artículo  2017 González y Vargas  Economía y administración  

21 Artículo  2017 Scheel y Aguiñaga  Economía  

22 Artículo  2017 Rovira, Stefano y Valdivia  Comercio y economía  

23 Libro  2018 Seguí, Medina y Guerrero Ingeniería  

24 Artículo  2018 Arroyo  Economía  

25 Artículo  2018 Puentes Economía y medio ambiente  

26 Artículo  2018 Marcet, Marcet y Vergés  Economía  

27 Ponencia  2018 Melgarejo  Economía  

28 Artículo  2018 Parlamento Europeo Economía y medio ambiente  

29 Libro  2019 Ramón  Emprendimiento y 

sostenibilidad  

30 Artículo  2020 Valor  Economía  
Tabla 1: Resultado de Revisión Sistemática de Literatura (Pérez, 2013).  

Fuente: Elaboración propia (2020)  

 



 

Adicionalmente, se tomó en cuenta el tema o área del conocimiento que se incluyó 

en la recolección de publicaciones, con el fin de tener una visión más completa de las áreas 

del conocimiento que abarcan la revisión, así mismo, el nivel de concentración que implica 

mayormente a las áreas de Economía, Ingeniería y Economía y medio ambiente. 

 

Figura 2: Distribución radial por áreas del conocimiento.  

Fuente: Elaboración propia (2020) 

 

Ahora bien, en la actualidad, continúa vigente el modelo económico lineal; este se 

basa en tomar, hacer y tirar4, para lo que emplea muchos materiales de bajo costo y 

accesibles, así como medios para desechar lo que ya no funciona, lo cual se ha enmarcado en 

el desarrollo de la industria y su crecimiento está alcanzado sus límites, afectando de esta 

                                                           
4“Es decir, tomamos las materias o recursos que necesitamos, los utilizamos para transformarlos en nuestros 

bienes de consumo y después de su uso los tiramos. Este modelo lineal parte de premisas falsas como que los 

recursos naturales serán siempre muy abundantes y fácilmente disponibles y que la capacidad de absorción de 

residuos es también ilimitada, lo que dibuja un modelo no sostenible y es en buena medida la causa de muchos 

de los problemas ambientales y económicos que hoy sufrimos” (Castroviejo, 2016, p. 22). 
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manera los recursos naturales y el desarrollo de la vida con el paso del tiempo (Cerdá y 

Khalilova, 2016). En contraposición a este sistema, surge la economía circular (EC) que es 

regenerativa desde su diseño y plantea un uso prolongado de los productos, componentes y 

materiales, orientándose en dos ciclos: biológico y técnico (Cerdá y Khalilova, 2016). En ese 

sentido: 

La EC es un paradigma que responde al cambio de pensamiento 

científico, empresarial y político, que se ha visto enfrentado a la 

necesidad de desarrollar estrategias que permitan hacer posible la 

sostenibilidad ambiental, sin dejar de lado los retos sociales y económicos 

del mundo actual. Así mismo, es necesario agregar que la EC y el 

concepto de desarrollo sostenible probablemente seguirán 

evolucionando, así como lo hace el pensamiento humano (Sandoval et 

al., 2017, p. 90). 

Cerdá y Khalilova (2016) retoman las propuestas de la Fundación Ellen MacArthur, 

la cual plantea que la EC cuenta con tres principios5: 

Principio 1. Preservar y aumentar el capital natural, controlando los 

stocks finitos y equilibrando los flujos de recursos renovables. 

                                                           
5 En Arroyo (2018) se establecen algunos fines de la EC: Diseñar sin residuos, Aumentar la resiliencia, Uso 

de energía de fuentes renovables, Pensar en sistemas y Pensar en cascada. 



Principio 2. Optimizar el rendimiento de los recursos, circulando siempre 

productos, componentes y materiales en su nivel más alto de utilidad, en 

los ciclos técnico y biológico. 

Principio 3. Promover la efectividad del sistema, haciendo patentes y 

proyectando eliminar las externalidades negativas (p. 12). 

 

Ahora bien, la noción de EC no es novedosa, aunque en la actualidad ha tenido auge 

en las comunidades científicas y empresariales, debido a las políticas de algunos países como 

China, Unión Europea, Alemania, entre otros. Ya se venía hablando del desarrollo de 

modelos de negocio sostenibles desde la administración, de la simbiosis industrial desde la 

ingeniería y la biomímesis, entre otros. 

En los años 70, surgieron estrategias como: Creadle to creadle (C2C) impulsada por 

el arquitecto estadounidense Mcdonough y el químico alemán Braungart, a partir de esta, se 

distribuyen los materiales en técnicos y biológicos direccionados a la fabricación industrial 

dentro de procesos naturales, empleando materiales inocuos y eficientes. El Regenerative 

desing propuesto en la década de 1970 por John T. Lyle, donde cualquier sistema se puede 

plantear de forma generativa y el Performance economy de Walter Stahel que se enmarca en 

la economía en bucles que potencia la creación de empleo, competitividad económica, ahorro 

de recursos y prevención de residuos. Las tres estrategias están orientadas a la generación de 

productos que no generan residuos (Sandoval et al., 2017). 



Luego, ocurrió el Club de Roma en el año 1972, donde se trataron los límites del 

crecimiento económico y su viabilidad en un planeta limitado (González y Vargas, 2017), a 

su vez, el lanzamiento del Informe Brundtland en el año 1987 y la Cumbre de Río en el año 

1992 donde surge el concepto de Desarrollo sostenible para una posibilidad de asumir los 

límites ambientales necesarios para preservar los recursos (Gisbert, 2007). En aras del 

desarrollo sostenible Latouche (mencionado en Gisbert, 2007) plantea el programa de las 

ocho R, las cuales se denominan de la siguiente manera: 

Revaluar (revisar nuestros valores: cooperación vs competencia, 

altruismo vs egoísmo, etc.); Recontextualizar (modificar nuestras 

formas de conceptualizar la realidad, evidenciando la construcción social 

de la pobreza, de la escasez, etc.); Reestructurar (adaptar las estructuras 

económicas y productivas al cambio de valores); Relocalizar (sustentar 

la producción y el consumo esencialmente a escala local); Redistribuir 

(el acceso a recursos naturales y las riquezas); Reducir (limitar el 

consumo a la capacidad de carga de la biosfera); Reutilizar (contra el 

consumismo, tender hacia bienes durables y a su reparación y 

conservación); Reciclar (en todas nuestras actividades) (p. 23). 

Por su parte, en Lara (2008) se habla de tres R en vía del medioambiente y la EC: 

Reducir que se asocia directamente con el nivel de consumo, esto puede ocasionar 

problemáticas en cuanto a que las economías se estanquen; sin embargo, en las dinámicas 

del presente se ha exacerbado y convertido en una corriente que se nombra como 

consumismo, una práctica patológica que provoca la publicidad y la adquisición de productos 



inmediatos y efímeros; Reutilizar6, una vez que se reduce el consumo, se pasa a un siguiente 

desafío creativo de reutilización de objetos usados y darle un segundo y hasta tercer uso. Esta 

práctica requiere conciencia y decisión por parte de los productores y los consumidores; y 

finalmente, Reciclar, que implica que los materiales cuenten con condiciones para ser 

reciclados, esta es una práctica que ya está ocurriendo, pero que debe ser corregida desde la 

misma producción y el consumo. 

En ese orden de ideas, desde la visión ambiental y ecologista, la economía circular 

también cuenta con unas premisas que retoman todas las R antes descritas, y que en Moreno 

(2018) se han enlistado así: la eco-concepción que tiene en consideración los impactos 

medioambientales en la vida de un producto; la ecología industrial y territorial que se 

caracteriza por la gestión optima de los stocks y de los flujos de materiales, energía y 

servicios; la economía de la funcionalidad que privilegia la venta de un servicio frente a un 

bien; el segundo uso que introduce un circuito económico sobre los productos que empiezan 

a no pertenecer a la necesidad inicial del consumidor; la reutilización de algunos residuos o 

partes para elaborar nuevos productos; la reparación para dotar a los productos de una 

segunda vida; el reciclaje de materiales contenidos en los residuos; y, por último, la 

valorización que se orienta al aprovechamiento de la energía contenida en los residuos que 

no se pueden reciclar. 

                                                           
6 “La remanufactura permite recuperar entre el 85% y el 95% de los materiales y la energía consumidos en el 

producto original. Del mismo modo, estas estrategias aprovechan y maximizan el conocimiento incorporado en 

el producto durante su diseño y fabricación” (Fernández, 2015, p. 731). 

 



En consonancia, en Cerdá y Khalilova (2016) se encuentran cinco modelos 

innovadores desde la economía circular que serán importantes para comprender la 

adquisición de bienes y servicios y hacia dónde se direcciona este enfoque: 

1. El sistema de productos y servicios conjuga productos tangibles y servicios 

intangibles para que conjuntamente satisfagan las necesidades del consumidor. 

2. La segunda vida de materiales y productos que se fundamenta en la recuperación y 

reacondicionamiento por parte de las empresas de sus productos luego de ser usados, 

para que posteriormente vuelvan al mercado generando segundos ingresos. 

3. La transformación de productos debido a que no todos los productos pueden ser 

reacondicionados, bajo este modelo se propone que se retomen algunos de sus 

componentes, ya que tiene alto valor. Dichos componentes contienen energía que los 

hace muy valiosos y se pueden incorporar a la fabricación de nuevos.  

4. El reciclaje 2.0 es una revolución tecnológica que posibilita la producción de bienes 

de alta calidad y buenos resultados sostenibles. 

5. El consumo colaborativo es una interacción entre las personas que se da a través de 

los medios digitales o análogos que satisface necesidades reales. 

Es necesario introducir aquí un ejemplo que empiece a ilustrar la aplicación de los 

principios de la economía circular, así como en Lett (2014) se cita el caso de la compañía 

Renault dentro de su planta en Francia, donde ocurre la reingeniería de autopartes usadas 

costando del 50% al 70% del valor inicial: 

En la planta procesadora se emplean 325 personas, mucho más que las 

requeridas para la manufactura en línea de autopartes de las otras plantas, 



sin embargo, la ecuación económica aún se mantiene favorable, debido 

al menor impacto de la materia prima en el costo final. Con esta 

modalidad, Renault ha logrado una reducción del 80 % en el consumo de 

energía, del 88 % en el consumo de agua y del 77 % en la generación de 

residuos con relación al modelo tradicional de producción (Lett, 2014, p. 

2). 

En ese sentido, el modelo de economía circular, más que considerarse un movimiento 

ecológico, es una filosofía del diseño de carácter más social, que tiene en cuenta factores 

como la producción, el ambiente, la cultura, el uso, los materiales, y demás (Balboa y 

Domínguez, 2014). De ahí que, el ecodiseño7 se empleara como una herramienta 

fundamental en la fabricación de productos y servicios sostenibles, con responsabilidad 

social y diferenciados competitivamente. De esta manera: 

El ecodiseño permitió obtener oportunidades comerciales, así como hacer 

frente a las amenazas externas. Es decir, permitió: reducir costos de 

producción, el consumo de productos y recursos, optimizar la calidad y 

aumentar la vida útil de los productos, seleccionar recursos más 

sostenibles o con menor consumo energético, buscar la utilización de 

tecnologías más limpias, y minimizar los costes de manipulación de 

residuos y desechos y, al mismo tiempo, hizo frente a la normativa 

                                                           
7 “El eco-diseño genera productos que se fabrican con menos recursos y que con preferencia usan los renovables 

y los reciclados al tiempo que evitan las sustancias más peligrosas y que incorporan componentes que duran 

más y son más fáciles de mantener, reparar, reelaborar u reciclar” (Castroviejo, 2016, p. 28). 

 



gubernamental y atendió a las presiones de los consumidores, entre otros 

(Balboa y Domínguez, 2014, p. 87).  

El ecodiseño es una metodología con conciencia ambiental y social en el diseño de 

productos industriales y en el desarrollo de estos. Desde la perspectiva del crecimiento verde 

se ha creído que la ecología y la economía no tendrían por qué contraponerse y mantenerse 

en pugna, antes bien en conjunto se potencian, dado que la logística verde propende por el 

mejoramiento en el uso de materiales en aras de impulsar una economía centrada en materias 

primas, proceso y distribución que protejan el medioambiente de forma sostenible.  

De la misma forma que en los anteriores modos de producción innovadores, la 

logística verde se orienta desde el aprovechamiento máximo de materiales y reutilización de 

los recursos (Nava y Abreu, 2015). Concretamente la contribución se direcciona al 

mejoramiento de: 

La contaminación ambiental principalmente con: Transporte, 

Distribución, Almacenamiento, Carga y descarga, Empaquetamiento y 

para contribuir a la mitigación del impacto negativo al medio ambiente 

se debe tener en cuenta los siguientes aspectos: Transporte verde, 

Almacenamiento verde, Carga y descarga verde, Distribución verde, 

Empaquetamiento verde, Recolección y dirección de información verde, 

Reciclaje de desecho (Nava y Abreu, 2015, p. 82). 

De ahí que, la fabricación de productos en el marco de la economía circular debe 

centrarse en la función del ecodiseño que, como se ha empezado a mencionar, tiene 



esencialmente dos funciones: una orientada a la disminución del impacto ambiental durante 

la vida de los productos y la segunda dirigida a ofrecer beneficios para los fabricantes y los 

usuarios (González y Vargas, 2017). Si se entiende que la EC es un modelo amable con el 

medio, no se puede desligar de la Economía verde, así se convierte en una de las formas que 

tiene esta última, ya que se distribuyen en: economía circular, economía del hidrógeno y 

economía baja en carbono (González y Vargas, 2017). 

Además del refuerzo a la protección medioambiental que tiene como ideal la 

economía circular, también favorece la generación de empleo, la competencia en el mercado 

y la innovación, se hablaría de un objeto social que también tiene que ver con la participación 

en la economía compartida y el uso de productos en comunidad (García, 2016; Seguí, Medina 

y Guerrero, 2018). Sin embargo, los objetivos económico y ambiental de la EC son los que 

más eco dejan en el mundo actual porque es esencial para la continuidad de la vida, así pues: 

Medioambientalmente, permite la reducción de residuos orgánicos, 

favorece la recuperación de materia orgánica del suelo, la capacidad de 

absorción del agua y necesita menos energía para elaborarse; así como 

económicamente, supone crear una nueva materia con la que comerciar, 

exactamente igual que si hablásemos de materias primas primarias 

procedentes de recursos extractivos tradicionales (García, 2016, p. 4).  

La acción de tirar, perteneciente al modelo lineal de la economía y al 

eliminar los bienes de consumo se pierden valiosos materiales y 

compuestos, ya que se pueden utilizar para otros fines o para crear otros 

productos, como ya se ha expresado. Así como aumentan los residuos y 



el daño ambiental por la adquisición de recursos, la disposición de 

recursos y la fabricación de emisiones de gases que influyen en el cambio 

climático. De esta manera, los productos tienen que ser fabricados para 

que duren más tiempo y se puedan reparar o recuperar sus componentes 

(Castroviejo, 2016). 

Esto, para hacer eco de nuevo en la economía colaborativa como herramienta 

favorable para los fines de la economía circular; “el impulso al intercambio de información 

y conocimientos en materia de productos, servicios y de reparaciones, como por el desarrollo 

de plataformas digitales y herramientas para compartir infraestructuras, productos y 

servicios” (Castroviejo, 2016, p. 29). Esto indica que, los cambios para introducirse en este 

modelo no tienen que ver solo con la producción, sino también con el consumo. Así el 

consumidor pasa a ser parte del proceso para cerrar el ciclo, ayudando en la recuperación de 

los materiales para ser reciclados y reutilizados. 

   

Valor (2010) expone dos casos con productos específicos como la fruta o verdura y 

el textil: en el primer caso, expresa que hay empresas que no permiten comprar estas sin 

recipientes o que el consumidor use su propio envase8, en el segundo caso, podrían 

impulsarse las prendas en fibras recicladas, venta de segunda mano, intercambio, venta de 

prendas remanufacturadas11, modos basados en el uso y no en la propiedad como en los 

modelos compartidos y comunitarios. No obstante, la autora aclara que, pese a que los 

                                                           
8 Práctica llamada Refill (Valor, 2010). 



consumidores se dispongan hacia la eficiencia de los productos, si no existe una estructura 

de producción que posibilite orientar ese hábito, se seguirán generando residuos 

inevitablemente. 

De otro lado, en el caso de los aparatos eléctricos y electrónicos (AEE) se sustituyen 

con más frecuencia, incluso cuando todavía funcionan o se pueden arreglar. Los productos 

son programados para que dejen de funcionar con el tiempo, a lo cual se le atribuye el 

concepto de obsolescencia programada (Puentes, 2018). Aunque también existe la 

obsolescencia percibida la cual ocurre cuando los consumidores crean la necesidad en ellos 

de cambiar el producto adquirido por uno fabricado más recientemente (González y Vargas, 

2017). 

Desde el 2015, la Comisión Europea expuso un compendio de medidas sobre EC, el 

cual denominó Cerrar el círculo: un plan de acción de la UE para la economía circular que 

delimitaba la ruta política y legislativa de la misma. Así mismo, en el plan respecto al 

ecodiseño la Comisión invita a aplicar los propósitos de la economía circular en el diseño de 

aparatos para que pudiesen participar de los ciclos que propone esta; “en el futuro se deberán 

dedicar mayores esfuerzos a aumentar la contribución del sector a la economía circular, 

incrementando la durabilidad, reciclabilidad, reparabilidad o reutilización de los AEE”. 

(Puentes, 2018, p. 8). Como aseguran Rovira, Stefano y Valdivia (2017), el futuro 

empresarial debe volcar su mirada consciente sobre los ecosistemas naturales y aprender con 

ellos y de ellos, ya que estos mismos han ido generando sistemas naturales de recuperación. 

Así pues, la EC invita a las empresas a aprender de esos ciclos naturales e imitarlos en la 

generación de un nuevo producto. 



Dicho producto, deberá responder a las siguientes características: 

Robusto, para soportar una actividad constante el mayor tiempo posible 

sin que altere sus prestaciones.  

Longevo, para garantizarle una vida útil lo más larga posible.  

Modular, para facilitar el desensamblaje de las piezas, con la finalidad 

de que puedan ser reparadas o sustituidas.  

Reparable, de modo que permita la sustitución de piezas estropeadas o 

en malas condiciones.  

Versátil, que incluya la posibilidad de que, cambiando solo algunas 

piezas o partes, el producto pueda tener usos alternativos al uso inicial 

(Rovira, Stefano y Valdivia, 2017, p. 10). 

Es decir que, dentro de los fines de EC también se enmarca la ingeniería de productos, 

ya que estos tienen un ciclo de vida que va desde la adquisición de materias primas de los 

recursos naturales, montaje, fabricación, comercio y uso, el final de esa vida se supone 

cuando el usuario lo desecha y se convierte en residuo. Será importante entonces, desde la 

ingeniería de productos tener en cuenta la fabricación de estos con la capacidad de ser; 

remanufacturados, reacondicionados, renovados, reutilizados y reciclados (Fernández, 

2015). 

El centrar los propósitos en el producto-servicio que necesita el consumidor o usuario,  

es donde aparece la noción de servitización de la economía, que hace referencia a aquellos 

aparatos que se usan esporádicamente en diferentes espacios del desarrollo de la vida y que 



se van acumulando y empiezan a incomodar a sus usuarios, porque ya no satisfacen sus 

necesidades iniciales, estas necesidades pueden ser satisfechas sin adquisición, y hacia allá 

deberán orientarse las empresas y hogares que busquen inscribirse en los modelos circulares 

(Rovira et al., 2017). 

El análisis de las diversas tecnologías analizadas con mayor potencial 

para catalizar la puesta en marcha de modelos de negocio acordes a los 

principios de Economía Circular y focalizándose en una orientación a 

sistemas Producto-Servicio y algunas de sus posibles aplicaciones se 

indican a continuación, si bien el listado está lejos de ser exhaustivo”. 

Realidad virtual, realidad aumentada, plataformas web, móvil, medios de 

pago, contacto con clientes, big data (…) Son parte integrante de un 

proceso de cambio en el modelo económico. Por eso es tan importante 

incluir “lo digital” en “lo circular” como herramienta clave de desarrollo 

de la nueva economía (Ramón, 2019, p. 29). 

Finalmente, generar servicios alrededor de productos, es una de las formas más 

novedosas del modelo circular donde lo digital está dejando importantes resultados, dado que 

en dicho contexto se facilita el consumo de servicios donde los fabricantes tienen la 

posibilidad de ofrecer servicios y productos aun después de la venta (Ramón, 2019). 

Luego de lo anterior descrito, se realizaron las siguientes figuras para sintetizar la 

información que permite la resolución del objetivo general. 



 

Tabla 2: Modos de producción que sugiere la economía circular encontrados en la revisión.  

Fuente: Elaboración propia (2020)  

 

 

MODOS DE PRODUCCIÓN 

 

1. La segunda vida de materiales y productos 

Recuperación y reacondicionamiento por parte 

de las empresas a sus productos luego de ser 

usados, para que vuelvan al mercado generando 

segundos ingresos. 

2. La eco-Concepción Tiene en consideración los impactos 

medioambientales en la vida de un producto con 

el objetivo de que se vea afectado en lo mínimo 

posible. 

3.  La ecología industrial y territorial Se caracteriza por la gestión optima de los stocks 

y de los flujos materiales. 

 

4. La transformación de productos  

Ya que no todos los productos pueden ser 

reacondicionados, se propone que se retomen 

algunos de sus componentes para incorporarlos a 

la fabricación de nuevos. 

 

5. El reciclaje 2.0 

Es una revolución tecnológica que posibilita la 

producción de bienes de alta calidad y buenos 

resultados sostenibles. 

 

6. El ecodiseño 

Consiste en la integración de aspectos 

ambientales en el diseño y desarrollo del 

producto con el objetivo de reducir los impactos 

ambientales adversos a lo largo del ciclo de vida 

de un producto 

7. La logística verde se orienta desde el aprovechamiento máximo de 

materiales y reutilización de los recursos 



 

Tabla 3: Formas de adquisición de bienes y servicios que sugiere la economía circular encontrados en la 

revisión.  

Fuente: Elaboración propia (2020)  

 

En línea con el objetivo general, la información descrita anteriormente, entra a dar 

cuenta de cómo la EC propone la resolución de varias afectaciones que desencadenan en una 

mayor contaminación. Es valido aclarar que los modos de producción y las formas de 

adquisición de bienes y servicios son consecuentes y tienen un alto grado de implicancia, por 

lo que, existe un gran compromiso entre productores y consumidores para lograr la 

circularidad en la economía.  

 

 

FORMAS DE ADQUISICIÓN DE BIENES Y SERVICIOS 

1. La economía de la funcionalidad Privilegia la venta de un servicio frente a un bien. 

2. La valorización  Se orienta al aprovechamiento de la energía contenida 

en los residuos que no se puedan reciclar. 

3. La reutilización  De algunos residuos o partes para elaborar nuevos 

productos. 

4. La reparación Para dotar a los productos de una segunda vida 

5. Venta de segunda mano Como su nombre lo explica consiste en comerciar 

productos tras haber sido utilizado por una o más 

personas. 

6. Sistema de productos y servicios Conjuga productos tangibles y servicios intangibles 

para que conjuntamente satisfagan las necesidades 

del consumidor. 

7. Reciclaje 2.0 Es una revolución tecnológica que posibilita la 

producción de bienes de alta calidad y buenos 

resultados sostenibles. 

8. Intercambio Lo que consiste en cambiar productos recíprocamente 

y que pueda darse entre varias personas. 

9. Venta de productos remanufacturados Es el resultado de una restauración o modificación de 

otros productos que ya se habían fabricado y utilizado 

con anterioridad.  

10. Generar servicios alrededor de productos Es una de las formas mas novedosas del modelo 

circular donde lo digital está dejando importantes 

resultados. 

 

11. Consumo colaborativo  

Es una interacción entre las personas que se da a 

través de los medios digitales o análogos que 

satisface necesidades reales. 



3. DISCUSIÓN 

 

 

Actualmente, los modelos económicos y de desarrollo no están respondiendo de 

manera eficiente, la demanda de recursos naturales para sostener el consumismo depredador, 

el crecimiento, el desempleo y los rendimientos empresariales son apenas algunos de las 

problemáticas mundiales que aquejan el presente y el futuro de la vida humana, animal y 

natural (Scheel y Aguiñaga, 2017). Así como el desperdicio creciente de textiles, aparatos 

eléctricos y electrónicos, el desperdicio de alimentos es una coyuntura global, en este 

influyen factores de producción, comercialización y usos, estas mismas prácticas son las que 

permiten implementar una forma de mitigación (Vaqué, 2016). 

Estas problemáticas dejan mella en la desigualdad social, ante el caso de desperdicio 

alimentario; por ejemplo, se contrapone la desnutrición y la muerte a causa del hambre, 

mientras los que tienen, acceden y desechan. Hecho que nos obliga a reconocer y proteger 

los derechos fundamentales y humanos de la familia humana, partiendo del hecho de que la 

fabricación que hoy se hace de alimento satisfaga las necesidades de toda o gran parte de la 

humanidad (Vaqué, 2016). Puede que esto se consiga desde el diseño circular de los 

productos desde los modelos circulares y holísticos de administrar los recursos, un modelo 

que se sostenga en el ciclo de vida de los productos y no a través de una sanción o políticas 

públicas impuestas como suele hacerse en los sectores industrializados de cada territorio 

(Scheel y Aguiñaga, 2017). 

El modelo de economía circular plantea un nuevo paradigma, una nueva forma de 

pensamiento y filosofía para el desarrollo de la vida en sociedad y el cumplimiento de las 



necesidades de las personas, a través de la cooperación. Implica una nueva forma de hacer 

productos desde los umbrales de la sostenibilidad ambiental y la disminución de riesgos en 

los ecosistemas. Estos ya se encuentran dañados de forma contundente y aunque la naturaleza 

magistralmente enseña a sobreponerse a desmesuradas intervenciones, hay materiales que 

han caducado y estructuras que no han retornado a sus formas, sin contar con la disminución 

en la calidad de vida del ser humano. El interrogante que queda es ¿Por qué resulta más viable 

insistir en encontrar posibilidad de vida en otro planeta cuando podemos acudir a modelos 

alternativos y empeñarnos en resolver los problemas del ahora? 

Lett (2014) se pregunta “¿cuáles son las alternativas de cambio que la sociedad en su 

conjunto debe ensayar para aumentar la resiliencia de los sistemas socioeconómicos, para 

evitar así el colapso?” (p. 1), a lo que plantea como posible respuesta la idea de la 

sostenibilidad ambiental, bajo el sistema de economía circular. Sin embargo, la noción de 

desarrollo sostenible es bastante controversial, ya que por un lado resulta esperanzadora para 

los territorios industrializados, pero por otro, pensar en que el desarrollo pueda ser sostenible 

sigue siendo problemático. A su vez, se ha ido volviendo cliché y actualmente aparece y 

aplica en cualquier proyecto, es importante si incluye un objetivo de sostenibilidad, pero 

carece de contenido y de aplicabilidad en la vida real, es cuando la idea de desarrollo 

sostenible empezó a dejar de responder a los retos globales de las ciencias económicas 

contemporáneas (Gisbert, 2007). 

De hecho, las tres dimensiones de sostenibilidad: económica, social y ambiental, no 

pueden comprenderse por separado, ya que son una sola unidad porque las novedades 

ambientales interfieren en lo social y en lo económico, como se ha venido expresando. Es 



por eso, que resulta imprescindible el estudio del modelo de economía circular desde diversas 

aristas del conocimiento y de la práctica económica que tiene lugar en las empresas, este 

paradigma económico bebe de la sostenibilidad diversos propósitos (Sandoval et al., 2017; 

Frérot, 2014). 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



4. CONCLUSIONES 

 

 

Retomar el crecimiento, el cuidado ambiental y la reducción del uso de materias 

primas y energéticas, requiere de una transformación contundente en los modos de 

producción y de consumo a los que estamos adaptados actualmente con modelos lineales de 

economía. Dicho viraje en la forma de pensar y actuar se direcciona hacia la EC como 

alternativa sensible con los ecosistemas y el equilibrio entre economía y medioambiente.  

Este modelo transciende las acciones de reciclar, reparar, reutilizar e intercambiar, 

que son claves en la dinámica del paradigma. Sin embargo, no menos importante, resulta el 

diseño circular que empieza a ocupar un papel fundamental en la sostenibilidad económica 

actual. La EC está en doble vía de desafíos: representa un reto para las empresas que buscan 

resultados socioeconómicos como para la sociedad consumidora, los dos agentes deben 

interrogarse sobre las necesidades reales. 

Mutar del modelo económico lineal y de consumismo patológico, originado a través 

de estrategias de marketing que crean necesidades ficticias, presupone un alto nivel de 

conciencia que se construye a través del conocimiento, y de asumir retos consumibles como 

bienes y servicios, más que adquisición de productos para acumular y tirar sin el más mínimo 

cuidado de lo esencial que dimensiona el cuidado de sí, del otro y de lo otro (medioambiente). 

 

 

 



BIBLIOGRAFÍA 

 

 

 

Arroyo, F. R.  (2018). La economía circular como factor de desarrollo sustentable del sector 

productivo. INNOVA Research Journal, 3(12), 78-98. 

Balboa, C. H., & Domínguez, M. (2014). Economía circular como marco para el ecodiseño: 

el modelo ECO-3. Informador técnico, 78(1), 82-90. 

Bennett, J. W., Pearce, D. W., & Turner, R. K. (1991). Economics of Natural Resources 

and the Environment. American Journal of Agricultural Economics, 73(1), 227. 

Recuperado de: https://doi.org/10.2307/1242904 

Braungart, M., McDonough, W., & Bollinger, A. (2007). Cradle-to-cradle design: Creating 

healthy emissions – a strategy for eco-effective product and system design. Journal 

of Cleaner Production, 15 (13-14), 1337-1348. Recuperado de: 

https://doi.org/10.1016/j.jclepro.2006.08.003 

Cassen, R. H. (1987). Our common future: Report of the World Commission on 

Environment and Development. International Affairs, 64 (1), 126-126. Recuperado 

de: https://doi.org/10.2307/2621529 

Castroviejo, M. (2016). La economía circular,¿ el nuevo placebo de una utopía 

ambiental?. Economía circular: objetivo cero residuos. 

Cerdá, E., & Khalilova, A. (2016). Economía circular. Economía industrial, 401, 11-20. 

https://doi.org/10.2307/1242904
https://doi.org/10.1016/j.jclepro.2006.08.003
https://doi.org/10.2307/2621529


García, S. (2016). Economía circular: la Unión Europea impulsa reformas sobre la base de 

un tema crucial, la gestión de residuos, con el fin de alcanzar mejoras económicas y 

medioambientales. Actualidad Jurídica Ambiental, 57, 1-9. 

Gisbert, P. (2007). Decrecimiento: Camino hacia la sostenibilidad. Generar valor y 

felicidad, reduciendo la utilización de materia y energía. El ecologista, 55. 

González, G. I. & Vargas, J. G. (2017). La economía circular como factor de la 

responsabilidad social. Revista de temas de coyuntura y perspectiva, 2(3), 105-130. 

Fernández, J. M. (2015). Los principios de la economía circular en la ingeniería de 

producto. 19th International Congress on Project Management and Engineering. 

Recuperado de: http://dspace.aeipro.com/xmlui/handle/123456789/632 

Frérot, A. (2014). Economía circular y eficacia en el uso de los recursos: un motor de 

crecimiento económico para Europa. Boletín Cuestión de Europa, (331), 10. 

Hansen, D., Maycock, B., & Lower, T. (2001). «Weddings, parties, anythingellipsis», a 

qualitative analysis of ecstasy use in Perth, Western Australia. The International 

journal on drug policy, 12(2), 181-199. Recuperado de: 

https://doi.org/10.1016/S0955-3959(00)00075-X 

Lara, J. D. (2008). Reducir, Reutilizar, reciclar. Revista Elementos, 15(069). 

Lett, L. A. (2014). Las amenazas globales, el reciclaje de residuos y el concepto de 

economía circular. Revista argentina de microbiología, 46(1), 1-2. 

http://dspace.aeipro.com/xmlui/handle/123456789/632
https://doi.org/10.1016/S0955-3959(00)00075-X


Li, W. X., & Leflaive, X. (2010). Eco-Innovation Policies in The People’s Republic of 

China. Science Focus, 5(2), 10-26.  

Marcet, X., Marcet, M., & Vergés, F. (2018). Qué es la economía circular y por qué es 

importante para el territorio. Papeles del Pacto Industrial, 4. 

Meredith, J. (1993). Theory Building through Conceptual Methods. International Journal 

of Operations & Production Management, 13 (5), 3-11. Recuperado de: 

https://doi.org/10.1108/01443579310028120 

Moreno, J. M. (2018). Agua y economía circular. In Congreso Nacional del Agua 

Orihuela: Innovación y Sostenibilidad (pp. 27-52). Universitat d´ 

Alacant/Universidad de Alicante. 

Nava, J. C., & Abreu, Y. J. (2015). Logística Verde y Economía Circular Green Logistics 

and Circular Economics. Daena: International Journal of Good Conscience, 10(3), 

80-91. 

Pearce, D. W. y Turner, R. K. (1989). Economics of Natural Resources and the 

Environment. Hemel Hempstead, Harvester Wheatsheaf, London. 

Parlamento Europeo. (2018). Economía circular: más reciclaje y menos vertederos. 

Recuperado de: https://www.europarl.europa.eu/news/es/press-

room/20180411IPR01518/economia-circular-mas-reciclaje-y-menos-vertederos 

Pérez, J. I. (2013). Revisión sistemática de literatura en Ingeniería como apoyo a la 

Consultoría basada en Investigación. Universidad, Ciencia y Tecnología, 17 (66), 

38-48.  

https://doi.org/10.1108/01443579310028120
https://www.europarl.europa.eu/news/es/press-room/20180411IPR01518/economia-circular-mas-reciclaje-y-menos-vertederos
https://www.europarl.europa.eu/news/es/press-room/20180411IPR01518/economia-circular-mas-reciclaje-y-menos-vertederos


Puentes, B. (2018). Gestión y prevención de residuos de aparatos eléctricos y electrónicos 

(RAEE): una propuesta para promover la economía circular. Actualidad Jurídica 

Ambiental, (84), 6-36. 

Ramón, E. (2019). Emprender en economía circular digital y verde. Recuperado de: 

http://repositori.uji.es/xmlui/handle/10234/183959 

Rovira, S., Stefano, Y., & Valdivia, A. (2017). La economía circular, un novedoso 

paradigma empresarial. Harvard Deusto Márketing y Ventas, (144), 6-11. 

Sandoval, V. P., Jaca, C., & Ormazabal, M. (2017). Economía circular. Memoria 

Investigaciones en Ingeniería, (15), 85-95. 

Seguí, L., Medina, R., & Guerrero, H. (2018). Gestión de residuos y economía circular. 

EAE Business School. Recuperado de: https://www.diarioabierto.es/wp-

content/uploads/2018/09/Gestion_residuos_EAE.pdf 

Scheel, C., & Aguiñaga, E. (2017). La Economía Circular, una alternativa a los límites del 

crecimiento lineal. Responsabilidad, ética y sostenibilidad empresarial, 157-171. 

Tranfield, D., Denyer, D., & Smart, P. (2003). Towards a Methodology for Developing 

Evidence-Informed Management Knowledge by Means of Systematic Review. 

British Journal of Management, 14 (3), 207-222. Recuperado de: 

https://doi.org/10.1111/1467-8551.00375 

Vaqué, L. G. (2016). ¿Del consumo sostenible a una economía circular?. Revista CESCO 

de Derecho de Consumo, (17), 179-191. 

http://repositori.uji.es/xmlui/handle/10234/183959
https://www.diarioabierto.es/wp-content/uploads/2018/09/Gestion_residuos_EAE.pdf
https://www.diarioabierto.es/wp-content/uploads/2018/09/Gestion_residuos_EAE.pdf
https://doi.org/10.1111/1467-8551.00375


Valor, C.  (2020). El consumidor en la economía circular: cerrando (y ralentizando) el 

círculo. Dossieres EsF, (37), 21-24. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



ANEXOS 

 

 

Anexo 1: FICHA DE REVISIÓN BILIBOGRAFICA 

 

El siguiente anexo (tabla 4) corresponde a la ficha de revisión bibliográfica 

utilizada para la revisión, lo que posibilitó la clasificación y el análisis de la 

documentación de acuerdo con las categorías presentadas. 

 

FICHA DE REVISIÓN BIBLIOGRÁFICA 

No de ficha   

Tipo de texto  

Área/tema   

Fuente con APA   

Citas textuales   

Análisis de citas en 

relación con las 

categorías  

 

 

 

 

 

Tabla 4: Ficha de revisión bibliográfica.  

Fuente: Elaboración propia (2020) 

 


